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Mensaje dirigido al Patronato de los Veterinarios españo¬
les por el Colegio de Veterinarios de la provincia de Gero¬
na

HostalrkJh. —Villa de 1.259 vecinos; no tiene matadero y la ma¬
tanza de las reses se liace en mitad de la calle, sacrificándose todos los
años 2.000 cabezas de ganado lanar, 500 de cerda y >20 terneras. Tiene
además tres rebaños de cabras destinadas á producir la leche que se ex¬
pende para el consumo público. Es Inspector de carnes el Profesor Ve¬
terinario D. Juan Daniel, con la asignación de 90 pesetas al año, que
muchas veces no las cobra por falta de fondos en la depositarla muni¬
cipal.
ViLOvf.—Pueblo de 1.106 vecinos. No tiene matadero público ní

Inspector de carnes á pesar de que todos los años se sacrifican para el
consumo público: Peses vacunas, 3.—Lanares, 1.000. — Cerda, 50.
Además, en Salitje y San Dalmay, que forman parte del Municipio

de Vilovi, los tres pueblos juntos degüellan todos los años para el con¬
sumo particular unos 300 cerdos. De aquí que ni las reses destinadas
al consumo público ni las que particularmente matan los vecinos para
su uso especial, son objeto de ninguna inspección, y esto sucede en
unos pueblos en que la misma vecindad duda de las buenas condiciones
higiénicas de las carnes que se expenden en las carnicerías, ya que con
irecuencia las presentan al Profesor Veterinaido establecido en Viloví
D. Eusebio Argeles, para que vea si son peligrosas ó no, resultando de-
esta inspección que no siempre reúne las condiciones de salubridad ape¬
tecibles. Existeií sólo dos vacas destinadas al consumo público de la
leche, qiie tampoco es inspeccionada por el Velerinario.
Eiudkllots. —Pueblo de 774 vecinos.
Bruñóla. — Pueblo do 1.428 vecinos.

Aiguaviva, Pransiach y Vallcanera.— Son pueblos adjuntos á
Riudellots, en los que ningún servicio se presta que garantice las bue¬
nas cualidades de los alimentos que consumen sus habitantes.

(1) Véase el número 1.77C de esta Revista.
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Ariîuciass.—Pueblo de 3.603 habitantes. Tiene un mal matadero
que hace resulte peor la falta de Inspector de carnes á pesar de estar
allí avecindado un Profesor Veterinario, D. .Juan Bosch. Para que esta
anomalía sea mayor, y como demostración más fehaciente del desbara¬
juste que en esta provincia existe en lo que se refiere á la inspección
de las substancias alimenticias, debemos observar que en ese pueblo
se sacrifican por término medio todos los años para el servicio público:
Reses vacunas, 80. — Lanares, 3 .óOO. — Cerda, 480. Inmediato á Ar¬
gucias está el pueblo de Breda, que no tiene matadero ni Inspector de
■carnes á pesar de ser una población de 1.409 habitantes y que se sacri¬
fican todos los años l.-OOO reses, 500 de cerda y 20 terneras. Hay dos
rebaños de cabras para la producción de la leche.
San Hilario S.íoalm. — 2.000 habitantes; estación veraniega, con

balnearios concurridísimos; carece de matadero projiiamente dicho,
porque no merece t^l nombre el local antihigiénico en que se sacrifican
las reses para el consumo público, corriendo la inspección sanitaria á
cargo de un intruso. Aproximadamente se sacrifican al año: Reses la¬
nares, 4.000.—Terneras, 275.—Cerdos, 400. Sin ombago, podrían
utilizarse los servicios de D. Juan Bosch.
Olot. —Villa de 8.017 vecinos; tiene un matadero de buenas condi¬

ciones y en el que, en lo posible, se observan las reglas higiénicas ne¬
cesarias para la conservación de las carnes que en él se preparan.
Ejerce el cargo de Inspector de carnes, al igual que el de la pescadería,
plazas y mercados, los Profesores Veterinarios D. Antonio Torrent y
D. .Juan Deseáis, alternando por trimestres en el desempeño de estos
servicios y con el haber anual de 60J pesetas cada uno de ellos. Se sa¬
crifican anualmente para el consumo público: Reses vacunas, 150. —-

"Terneras, 300. —Lanares y cabritos, 13.300. — Cerdos, 2.300. Se des¬
tinan á la producción de la leche: Vacas, 125. — Cabras, 150.
Para la inspección de carnes tiene el matadero, por cuenta de Ayun¬

tamiento, un microscopio que se utiliza casi exclusivamente para el exa¬
men de la carne de cerdo. Jja leche no se hace objeto de ninguna ins¬
pección.
Las Presas, Castelleollit, San Juan las Eons* San Esteban

de Bas, La Caña y Ridaura, todos ellos son pueblos del partido judi¬
cial de Olot, distando de esta villa de très á seis kilómetros; ninguno
tiene matadero ni Inspector de carnes. En todos ellos se sacrifican re¬
ses para el consumo público y se destinan vacas y cabras para la pro-
■ducción de la leche, y no es esto sólo, sino que de estos pueblos salen
más de mil kilos de carnes de cerdo que buenas ó malas van destinadas
A las fábricas de, embutidos, sin que su conducción vaya acompañada
de un certificado de sanidad.
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Besalij. —Villa de 1.350 vecinos. Existe matadero y desempeña ei
wjargo de Inspector de carnes D. Abdón Costa, con el haber anual de 2JU
pesetas. Se sacrifican para el consumo público: Reses vacunas, 15. -
Lanares y cabrías, 2.600. Además se sacrifican unos 300 cerdos para
el consumo particular y ninguno de ellos es inrpeccionado por el Ins¬
pector.

(Conlinuará.J

REVISTA DE RADIOTERAPIA Y DE CIRURIA COMPARADAS

^os rayos Roëntgen y sus aplicaciones á la Cirugía veterinaria, por D. Ricard*
González Marco, Veterinario titular de Cervià (Lérida) (E.

Y sigue diciendo el ilustre maestro Sr. Echegaray:
«También la corriente eléctrica va por el alambre conductor tranqui¬

lamente, sin que nadie sospeche al mirar el hilo de un telégrafo, de un
teléfono ó de una conducción de luz eléctrica, el misterioso fenómeno
que por el hilo, en forma silenciosa, se de.sliza. ¿Es una verdadera co¬
rriente de éter? ¿Es vibración etérea? ¿Hay transporte }'■ vibración á la
la vez? Todas estas hqoótesis se han hecho, y siempre el éter se impone;
los más ateos en materia da éter, si la palabra ateo puede aplicarse, á
este caso, tienen que a'^eptarlo como hipótesis, ó como símbolo fecundo,
porque sin él todo es sombras, contradicciones é imposibilidades.
sRero si el hilo conductor se interrumpe por un elipsoide ó bomba de

cristal en que se haga previamente cierto vacío, de modo que por nn
lado llegue el hilo á la bomba y quede cortado en el hueco cristalino, y
por el otro lado salga, la corriente eléctrica tendrá que dar un salto,
por decirlo así, dentro del hueeo ó gloho eléctrico para buscar el otra
extremo del alambre, como el agua del arroyo tenía que saltar por el
escalón que interrumpía su marcha, y veremos un globo de luz de polo-
á polo, dentro del globo de cristal, como veíamos lámina de agua salpi¬
cada de espuma desde lo alto á lo bajo de la catarata.

»Es la pequeña calda de luz eléctrica ó de la corriente que por la luz
se hace visible; es el fluido que va del ánodo al cátodo. Y estas dos jra-
labras tan formidables no son más que los nombres griegos do dos co.-^as
bien sencillas y vulgares.
«Decir ánodo es decir lo alto del escalón, el vértice de la pequeña ca¬

tarata, el extremo del alambre adonde la corriente llega y en que queda.

■Yl) Véase el número anterior de esta "Rovi.-ía.
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cortada; en snma, el polo positivo. Porque ánodo viene del griego y se-
compone de amó, qué significa en lo alio, y de odas, que significa camino.
«Análogamente, decir catado es decir la parte baja del escalón, el

fondo de la catarata, el extremo del alambre sobre el cual salta la co¬

rriente; en snma, el polo negativo. Asi, cátodo viene del griego y se
compone de catá ó cató, que indica la parte baja, y odas, que significa-
lo mismo que significaba.

«Cuando cualquier ciudadano va á subir la escalera de su casa, pu¬
diera decir; «voy al ánodo», y cuando la baja pudiera precisarse decir
«al cátodo». Sólo correría el peligro de que si algúu sujeto malhumora¬
do y enemigo de lo clásico le oyese, le acusase de pedantería. Ello es
que lo que no se permite á un cualquiera se permite á un sabio, y en
él se admira.
«El huevo eléctrico ó globo eléctrico se perfeccionó convirtiéndose-

en el tubo de Geisler. El vacío se hizo más perfecto; se inyectaron
gases diversos; se le dieron al tubo formas caprichosas, obteniéndose
así preciosos juegos de luz y de colores, ráfagas brillantes, estratos de
claridad alternando con estratos de sombra y fluorescencias varias;
era, en suma, que la catarata de éter se había hecho mayor y el espa¬
cio del tubo se llenaba, por decirlo así, de espuma eléctrica y de capri¬
chosos iris.

«Pero siempre la cansa era la misma; la corriente eléctrica que sal--
taha; una caída de éter desde el ánodo al cátodo, desde lo alto de la ca¬

tarata al fondo del abismo ó vacío; desde el polo positivo al polo nega¬
tivo, para decirlo brevemente. Y la catarata se hizo aún mayor, ó de-
otro modo, Crookes consiguió un vacio casi perfecto en el interior del tubo-
de cristal; de un millón de partes de aire logró extraer todas menos una:
el vacío llegó, pues, á una millonésima de atmósfera. Tan pequeñita-
como es la catarata eléctrica, á juzgar por la dimensión del tubo, es-
inmensa por la inmensidad del vacío que en él se ha formado.

«Ño hay abismo mayor que la nada. Pero en el tubo de Crookes las-
apariencias de los tubos de Geisler se desvanecen. Alrededor del cato-
do reina un espacio obscuro; diríase que la catarata luminosa no tiene
fuerza para llegar al fondo. Es como si una caída de agua se se preci¬
pitase de altura tan grande, que antes de llegar al pie del abismo se
evaporase toda ella en el aire ambiente.»

(Continuará.)
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REVISTA DE ANATOMIA Y PATOLOSIA COMPASADAS

De la muerte súbita en los animales, por Mr. G. Petit, Profesor de la Escuela
de Veterinaria de Alfort (Francia). Versión española de los señores don
Balbino Sanz y D. Cesáreo Sanz Egaña, alumnos de 5.° año de la Escuela
de Madrid (O.

La conuioción cerebral acompañada ó no de fractura del cráneo, la da
las vértebras, singularmente en la región cervical, pueden determinar
la muerte repentina (2). En particular la comprensión del bulbo es muy
temible. La epilepsia no se considera casi nunca como causa de muerte
súbita. Además, se observa con menos frecuencia en los animales que
•en el hombre.
Al principio de este trabajo he explicado la muerte repentina por inhibi-

■eión. Inútil creo, por consiguiente, tratarla aquí con extensión. Causas
sumamente variables y á veces nimias en apariencia, pueden ocasionar
la detención definitiva de la circulación y de la respiración. Se ha com¬
probado á menudo en el hombre, y el Veterinario debe tener interés en
estar prevenido por si pudiese ocurrir en los animales: «Los trastornos
más insignificantes, las violencias más ligeras, pueden determinar una
muerte repentina, instantánea. En este caso, el Médico legista puede
encontrarse sumamente apurado»-(Bronardel). Hemos visto, en efecto,
•que la autopsia no permite descubrir las causas de una muerte tan
brusca como sorprendente. Haj'" regiones que son muy delicadas para
los traumatismos; en el hombre se señalan la laringe, el epigastrio, los
testículos, las regiones inervadas por el trigémino (Brown Séquard).
Ignoro si la emoción, el pavor y el temor, llevados al extremo, son

-capaces de producir un síncope mortal en los animales; no he tenido
ocasión de observarlo. Pero es muy posible, y estoy, por otra parte,
convencido que ciertas lesiones de poca gravedad, superficiales ó pro¬
fundas, es decir, visibles ú ocultas, pueden perfectamente ocasionar la
muerte repentina. ¿Será, desde luego, extraño comprobar que caballos
muertos á continuación de un cólico no presenten en 'a .autopsia más
que alteraciones viscerales, incapaces, al menos en apariencia ypor su
extensión, de justificar la muerte? ¿Cuántas veces no deducimos abrien¬
do cadáveres de animales muertos de un modo súbito, al decir de sus
propietarios, que «la autopsia es negativa en lo que concierne á las
«causas de la muerte»? ¿Será preciso creer que estos animales han sido

(1) Véase el número anterior de esta Revista. .

X2) Petit ET Desdlbry. Soc. cení, de Jl/éd. filer.. Février 1S05. : ...
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enrenenados, como pretenden casi siempre sus dueños? De ningún-
modo, á menos que á este respecto no haya indicaciones formales, ya
que, como sabemos, existen tantas causas susceptibles de provocar un
síncope, es decir, una inhibición.
Del conocimiento de estos hechos de utilidad indiscutible, resulta

que no ^wdremos ser demasiado reservados en ymeslras conchisiones.
(Concluirá.)

—

fiEYISTA ÍE ENFEEMEDADES INFECCIOSAS

X.A FIEBRE AFTOSA

Desde las columnas de esta Revista y del Progreso Agrícola se da la
voz de alarma sobre esta enfermedad.
La glosopeda está en Navarra, Cataluña, Castilla la Nueva y Aragón,,

y es de presumir que, por desgracia, nuestros ganados de la Alcarria
se vean atacados de esta terrible enfermedad, que no hace muchos*años
caiísó tales estragos, que fué el azote de nuestra ganadería y la ruina
de muchos ganaderos. Conviene ponernos en guardia y tomar las medi¬
das que la higiene y las circunstancias aconsejan, si no queremos vernos-
en la situación tan lastimosa que entonces hubimos de sufrir.
Conocida de todos es la enfermedad, huelga describirla, no sucediendo-

lo mismo con los medios para combatirla; y á propósito de este punto,,
refiere el Sr. Baselga que en aquella época, y cuando la epizootia á que
me refiero estaba más extendida, hizo en Córdoba unos experimentos
que conviene recordar, y es que todas las reses que fueron vacunadas-
contra la carbmcosis y los cerdos vacunados contra el mal rojo resistie¬
ron al contagio de la glosopeda.
Muchas veces he recomendado la vacuna á los ganaderos que conoz¬

co, como medio preservativo de ciertas enfermedades contagiosas, y ja¬
más he podido lograr que me hicieran caso; es más, abrigan la creencia
que nosotros los Veterinarios no tenemos competencia en tales asuntos,
pues suponen que nuestrós conocimientos se limitan sólo á tratar las
enfermedades de las muías, caballos y bueyes.
Es preciso que este error se desvanezca y sepan los que estimen sus

intereses que el Veterinario es el centinela avanzado de la higiene y
que su competencia en esta materia es mayor de lo que muchos creen,
y ya que el peligro se acerca, pongamos todos los medios que esten a
nuestro alcance y que la ciencia aconseja para evitar los estragos que
la glosopeda pueda ocasionar y para que los ganaderos, abandonan de-
suÊitalismo musulmán, pongan sus intereses al abrigo de todo evento^
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.que por añadidura repercute sobre el pueblo, que de no evitar esta plaga
se verá sin carne ó ésta estará tan cara, que sólo loa privilegiados de la
fortuna podrán lograr su consumo.

Antonio Lamela.
(Veterinario titular.)

Sacedón, Febrero 907.

*
* ^

En el párrafo anterior de este periódico se manifiesta sobre el mismo
asunto, la existencia de la glosopeda en Navarra, Castilla y Aragón, y
expresa sus temores de que dicha enfermedad se presentase en los ga¬
nados de esta provincia.
Desgraciadamente la realidad se ha adelantado á sus vaticinios, pues",

la glosopeda existe hace días en esta población, y aun cuando hasta
ahora se halla localizada en un establo, no tardaremos en ver á esta
epizootia invadir los ganados, dejando tras si huellas tristes de su paso,

representadas por las pérdidas ocasionadas á los ganaderos, y quién
sabe si se extendería á la especie humana, pues su transmisibilidad de
los animales al hombre es hoy admitida casi como indudable.
Difícil será evitar su difusión, pues todas las epizootias de la fiebre

aítosa afectan un carácter extremadamente grave, tanto por la rapidez,
como por la extensión del contagio, y pretender lograrlo donde la legis¬
lación sanitaria deja bastante que desear y los encargados de hacerla
cumplir tropiezan á cada paso con obstáculos debidos á la ignorancia,
la indiferencia y á caso la mala íe, sería utópico; debemos, por lo tanto,
prepararnos á combatir esta plaga, que ocasiona perjuicios cuya impor¬
tancia puede apreciarse mediante el examen de valoración hecha por
Hannvre en 1 897 de los estragos hechos en Inglaterra durante el citado-
año por esta enfermedad.
Los cálculos están hechos sobre un conjunto de Í66 pueblos, com¬

prendiendo 14.454 reses vacunas, de las cuales 7.782 fueron afectadas,
representando un 50 por 100 aproximadamente. Las pérdidas fueron

. valoradas en 311.943 francos, que se descomponen así:
Pérdida de leche (885.543 litros) 100.932
Depreciación de la leche utilizada 32.357
Muertes (128 vacas y 126 terneras) 30,60 por lUO. 43.380
Pérdida en carnes (18 á 75 francos por cabeza)... . 137.707
Abortos (353) 17.567

Según una observación muy precisa de Weber, la pérdida resultante-
de la disminución de leche durante y después de la enfermedad alcanza,
por sí sola á 50 francos por vaca lechera, pudiéndose admitir sin incon-
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venienòe en minimum de 50 francos por cabeza, para calcular el per¬
juicio ocasionado por la fiebre aftosa cuando se presenta bajo una forma
franca y benigna.
A esto deben sumarse los ocasionados en los ganados lanar y de cer¬

da, pues la infección se extiende casi siempre simultáneamente de unas

especies á otras.
¿Qué medidas deben tomarse una vez presen tada la enfermedad?
Las conclusiones siguientes, votadas por el Congreso Internacional de

Medicina veterinaria de Bxriapest (Septiembre de l'joó), las indican en dos
párrafos.

«La experiencia demuestra que las medidas sanitarias dan excelen¬
tes resultados cuando son empleadas al principio de las epizootias y
dirigidas por Veterinarios, y seria conveniente que los Estados sepan
■con urgencia, con la ayuda del telégrafo, los primeros casos de fiebre
aftosa que se p)roduzcan en su territorio.»

«La inoculación preventiva ha dado resultados muy interesantes, y
los Gobiernos deben tomar todas las disposiciones necesarias para faci¬
litar el estudio de sus aplicaciones.»
Cumplidas han quedado en este caso las medidas sanitarias, merced

á la actividad de las Autoridades y al celo é inteligencia del Inspector
Sr. Valle, pero no podemos decir lo mismo de lo recomendado en el se¬

gundo párrafo.
Los'Gobiernos españoles, maestros en el arte de crear arbitrios que

agobian á todas las fuentes de producción y en especial á la agricultura
y ganadería, no se acuerdan al confeccionar los presupuestos de con¬
signar créditos para esta clase de estudios, j sería ridículo pretender
que subsanaran este olvido las Escuelas de Veterinaria, pues con 1.500
pesetas que tienen consignadas para material de estudio y experimen¬
tación,sólo se consigue hacer infructuosa la labor del personal docente
por falta de elementos para la enseñanza y matar todas las iniciativas
por carencia absoluta de medios para desarrollarlas.
Merced á esta apatía de nuestros gobernantes, nos vemos obligados

á recurrir al examen de los trabajos hechos en otras naciones, si pre¬
tendemos conocer lo que se adelanta en estas materias, pues en España
pocas son las tentativas hechas para lograr la inmunización de los ani¬
males ante esta enfermedad; tan sólo conocemos los trabajos de mon¬
sieur Baby, ilustrado Veterinario de Barcelona, el cual ha llegado á
obtener resultados bastante satisfactorios con un producto de su in¬
vención.

Luis Giménez.
(Veterinario militar.)

Guadalajara y Marzo P07.
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FÓRMULAS Y PRESCRIPCIONES

Algnnas generalidades sobre el empleo de los suerosartificiales
en Medicina Veterinaria.

Despnés de hacer Mr. Pericaud, de Montmorillon, en el Progrís
Vétérinaire, la historia de los sueros artificiales g de su empleo en Vete¬
rinaria, señala una serie de fórmulas que pueden utilizar los prácticos.

1Suero llamado quirúrgico:

Cloruro de sodio 7,50 gramos.

Agua destilada hervida 1.000 »

• 2.° Suero de Leclerc:

Cloruro de sodio 4,20 gramos.
Sulfato de sosa »

Posfato de ídem 0,50 »

Agua destilada hervida 100 »

3.° Snero de Hayem:

Cloruro de sodio puro 5 gramos.
Sulfato de sosa esterilizado puro.. . ÍO
Agua esterilizada hervida 1.000 »

4.° Suero de Crocq\

Posfato de sosa 2 gramos.

Agua destilada hervida " 100 »

5." Suero de Cantani:

Cloruro de sodio 4 gramos.
■ Carbonato de sosa 2 »

Agua esterilizada hervida 1.000 »

(Concluirá.)
Roberto Remartínez Gallego.
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SECCION OFICIAL

Acta de la sesión celebrada por el Colegio olícial Veterinario de Guadalajara
en 15 de Octubre de 1906.

En el salón de quintas del Palacio de la Exorna. Diputación provin¬
cial, bajo la presidencia de D. Gregorio Molina y la asistencia de los
colegiados D. Antonio Varela, D. Antonio López, D'. Manuel Román,
D. Eermin Allende, D. José Vena, D. Felipe Gil, D. Francisco Abas-
cal, D. Domingo Ocio, D. Federico Lazcano, D. Federico Martínez,
D. Toribio Barón, D. Narciso Valle, D. Angel Valle y D. Benito Re-
martínez, se tomaron los siguientes acuei-dos:
1." Aprobar el acta de la sesión anterior. — 2.° Aprobar igualmente

el acta de la Junta delegada de Pastrana. — 3.° Enterarse de un oficio
de la Junta de Cifuentes sobre aplicación del art. 103 del reglamento.—
4." Dar cuenta y aprobar algunos asuntos profesionales sobre con.sultas
relativas al ejercicio de la carrera. — 5.° Enterarse de la Circular di¬
rigida por el Gobernador á los Alcaldes sobre creación de Titulares y
aumento de sueldos de las mismas, y dar las gracias al Gobierno por su
interés en pro de la profesión veterinaria. — 6.° Oficiar al Gobernador
sobre el intruso que ejerce en Albalate. — 7.° Aprobar una instancia
dirigida al Ministro de Instrucción pública, pidiendo que los Veterina¬
rios municipales formen parte, como Vocales, de las Juntas locales de j;
Instrucción pública. — 8.° Aprobar otra instancia que dirigieron va¬
rios Co.legios á Gobernación sobre el intrusismo. — 9.*^ Protestar con¬
tra la creación de la nueva Escuela de Valencia en caso afirmativo. —
10.° Nombrar al Sr. Valle (D. Angel) como representante del Colegio
en la segunda Asamblea Veterinaria que se celebrará en Madrid en el
mes de Mayo próximo. — 11.° Renovación de la Junta y reelección de
los señores Molina (D. Gregorio), Valle (D. Narciso), Varela (D. Anto¬
nio y Castañeda (D. Francisco), á quienes por suerte les tocó salir de la.
misma. — 12.° Aprobar las cuentas de ingresos y gastos, quedando un
remanente de 124,70 pesetas en poder del Tesorero, Sr. Valle (D. Nar¬
ciso). — 13.° Conceder el 10 por 100, como premio de cobranza, para
atender á los gastos de escritorio, á los señores encargados de cobrar
las cuotas colegiales en cada partido.—14.° Autorizar á los Presidentes
de las Juntas de partido para recabar la adhesión ó conformidad de los
señores colegiados con el art. 103 del reglamento, en el plazo de un
mes.— 15.° Aclarar y aprobar lo ocurrido con la asistencia facultativa
de La Puebla, una vez que el Sr. Gil presentó la dimisión.— Y 16.°
Darse por enterado el Colegio con las explicaciones dadas por D. José
Vena sobre la asistencia facultativa de Riosalido.
Y no habiendo más asuntos qué tratar, se levantó la sesión, de que

yo, como Secretario, certifico. — Akgel Valle. — V.°^B.°; El Presi¬
dente, Gregorio Molina. (Escopia.)



LA VETEHINARIA ESPAÑOLA 107

Balance de los ingresos y de los gastos efectuados en el Cole¬
gio oficial Veterinario de Ciudad Real desde IP de Enero á,
fin de Julio de 1906.

Ingresos. — Cuotas cobradas en Enero, 590 pesetas;' id. en Abril,
40; id. en Mayo, 70; id. en Junio, 60; id. en Julio, 440; total, 1.20Ó
pesetas.
Gastos. — Pagos realizados á los dependientes: en Enero, 50 pesetas;

Mayo, 45; Junio, 15, y Julio, 15; total, 125 pesetas. — Escritorio y co¬
rrespondencia: en Enero, 125,50 pesetas; Febrero, 88,75; Abril, 172;
Mayo, 73; Junio, 10,98, y Julio, 15,75; total, 485,98 pesetas. — Mobi¬
liario: Importa el existente, 60 pesetas.— Suscripciones: en Enero, 9 pe¬
setas, y Marzo, 24; total, 33 pesetas. —Imprevistos: en Enero, 18,20;
Mayo, i 5; total, 38,20 pesetas.

Importan los ingresos: 1.200 pesetas. — Idem los gastos: 737,18 pese¬
tas. — Existencia en Caja: 462,82 pesetas.
Ciudad Eeal 31 de Julio de 1906.—Tesorero, T. Berme.to.—

ïomé razón: El Contador, S. Martínez. —V.° B.": El Presidente, Vega.
(Es copiia.)

" uocca.log'.gl&ci

ooiviuiisrio^iDO

Sr. Director de L.\ Veterinaria Esp.íñola. — Madrid.

Muy señor mió y distinguido compañero: Le agradeceré la inserción
en el próximo número de su ilustrada Revista de las siguientes lineas,
por lo que le anticipa las gracias su afectísimo s. s., q. b. s. m., Agus¬
tín M. Campón.

«En el número del 20 de Febrero retropróximo de La Medicina Vete¬
rinaria, revista que en Valladolid publica el Sr. Isasmendi, y en la
sección de Gacetillas, anuncia haber sido nombrados por acuerdo de la
Junta Directiva del Colegio oficial de Veterinaria de esta provincia
sus representantes en la Asamblea nacional que se celebrará en Madrid
en el próximo mes de Mayo, á los competentes Profesores de este Cole¬
gio D. Feliciano Estévez, D. Victoriano Hernández, D. Martin Lázaro
y al que suscribe.
»Nada de particular tendría la noticia, y menos dada en una revista

profesional, si no fuera por la malévola intención que encierra el sus¬
cribir la palabra competentes con tipo de letra diferente á lo demás,
pues de esta manera se habia de fijar más la atención del lector y co-
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mentarla á su manera, acaso con olímpico desdén, según el grado,de
simpatías que tuviere con cada uno de los nombrados.

»Yo, que he considerado siempre al Sr. Isasmendi en todo lo que
vale; yo, que he seguido con asiduidad su labor periodística, que me
honraba con su amistad y era uno de los muchos admiradores que tenia
cuando sus escritos reflejaban fielmente las aspiraciones de la clase,
sentí amarga decepción cuando vi seguía derrotero distinto y contrario
á los intereses de la profesión en general, pese á su, llamado por él,
espíritu reformista.

)»No habiendo permitido nunca que nadie dude de mi competencia en
asuntos profesionales, tan pronto recibí el periódico y leí el suelto en
cuestión, le escribí atenta carta para que aclarara en el número siguien¬
te el porqué había escrito con letra bastardilla la palabra competentes,
crej-endo, en atención á nuestra buena amistad y á que era un acto de
justicia lo que pedía, accedería; pero se conoce pudo más en él el placer
de molestar á alguno de los Profetore.-> nombrados, aun incluyendo en
el anatema á quien sabe de sobra no lo merecía, contestándome parti¬
cularmente diciendo que la había tomado de El Norte de Castilla, como
nota oficiosa del Colegio; pero suponiendo que alguno de los Redactores
de dicho periódico pusiera la palabra competentes como en el lenguaje
corriente se escribe el virtuoso sacerdote, la bella y elegante señorita,
la discreta dama, etc., etc., ni había diferenciación en el tipo de letra,
ni mucho menos intención de zaherir con dicha palabra, como se pro¬
puso el autor de la gacetilla; y como el Sr. Isasmendi me dice en su
carta que no puede reemplazar por ninguna otra la expresión que á mí
me molesta, quiero que los Veterinarios conozcan esta manera de tratar
D. Eugenio á los amigos, sin perjuicio de ulteriores determinaciones.»
Villauubla 2-3-007.

GKÓIsriOJLS

La Junta de Patronato.—En la sesión de 13 de Febrero ante¬

rior, con la asistencia délos señores Sánchez (D. Simón), Ortiz, Pelons,
Blanco y Estrada, se tomaron los siguientes acuerdos:
Aprobar el acta anterior; enterarse de un escrito del Alcalde de Va-

llecas dando cuenta de la suspensión del Titular D. Carlos García y
del nombramiento interino de D. Garlos Jurado; acusar recibo á los Al¬
caldes de Pueblo Nuevo del Terrible y de Barrax, que participan la va¬
cante de dichas titulares; reiterar al Gobernador de Valladolid el anunr
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cío de l£^ vacante de Olmedo; pedir al Alcalde de Víamos el número
del Boletín oficial en que se anuncia la vacante; pregunta» al Alcalde
de Villa del Rio las condiciones en que está nombrado su Titular Vete¬
rinario; pedir al Alcalde de La Riera satisfaga los atrasos que debe á
su Titular; aprobar el anuncio de la vacante de Alguaire; al Goberna¬
dor de Sevilla para que anuncie el Alcalde de la Carolina la vacante de
Titular; reiterar al Gobernador de Castellón el abono de los honorarios
al Sr. Izquierdo, de Alcalá de Chisbert; recabar del Gobernador de
Almería que provea en forma la vacante de Sorbas; aprobar el contrato
hecho entre el Ayuntamiento de Manzanares y su Titular D. Gaspar
Muñoz; remitir al Alcalde de Benisalem el certificado que indica el ar¬
tículo S8 del Reglamento, y admitir en el cuerpo, por reunir las condicio¬
nes reglamentarias, áD. Juan Tomé, de Iscar; D. Antonio Aguilar, de
Badajoz; D. Francisco Ibáñez, de La Almúnia; D. Ildefonso Gómez, de
Bélmez de la Moraleda; D. Secundino Arango, de Luarca; D. José Fe¬
rrer, de El Padul; D. Ricardo Carreño, de Aldea del Rey; D. Eduardo
Marín, de Cervera del Río Alhama; D. Víctor Grúe, de Huerianes; don
Antonio Orúe, de Hurtasy; D. José Fernández, de Palma del Río; don
Benito y D. Nicolás Quintanilla, de Alcázar de San Juan; D. Justo
Sabater, de Muel, y D. Mamerto Jadraque, de Montejo de Licera.
A nuestros compañeros. — Con motivo de haber establecido, de

común y formal acuerdo, por los tres Veterinarios establecidos 'en San
Martín de Valdeiglesias (Madrid) el justo aumento del servicio iguala-
torio hasta ahora tenido para las visitas, parece ser que algunas perso¬
nas pudientes de la expresada localidad, disgustadas con el correcto
proceder de dichos colegas, andan que beben los vientos en busca de
otro compañero á quien, con promesas de relumbrón que no han de rea¬
lizar seguramente, pretenden llevar á San Martín, y hacer, como es
consiguiente, la guerra á los tres compañeros allí de antiguo estableci¬
dos. Pero como quiera que dichos colegas no piensan abandonar el
pueblo, que está, por otra parte, ajustado con ellos, lo hacemos público
para que los que pretendan ir al mencionado punto sepan lo que ocurre
y á qué atenerse, á fin de evitarse después desengaños tristes y dolo¬
rosos.

Jauta provincial de Sanidad de Sladrid. — Bajo la presidencia
del Gobernador, Sr. Marqués del Vadillo, y con asistencia del Alcalde
de Madrid, se reunió el 3 del actual la Junta provincial de Sanidad,
tomándose acuerdos importantes.

Dióse cuenta, en primer lugar, de la marcha de las enfermedades
infecciosas en Madrid y de la mortalidad á ellas debida, acordándose
por todos los medios posibles recordar á los Médicos la obligación en
que están de dar cuenta de todas las invasiones de que tengan noticia
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■directa, pues es asi mucho más fácil impedir la propagación de dichas
enfermedades, atacando los focos en su origen.
Otra decisión importante fué la de aprobar la amplitud del periodo

de la matanza de cerdos, atendiendo á que no haj' razones higiénicas
ni económicas que justifiquen la limitación del tiempo que para este
esfecto ha regido en Madrid, y á que, por el contrario, dicha amplia¬
ción ha de ser beneficiosa para los consumidores y para los ganaderos.
El Inspector provincial Veterinario Sr. Alarcón dió detalles muy in¬

teresantes de la aparición de la glosopeda en el ganado vacuno y cabrio
en Madrid y su provincia, así como de las medidas que se han tomado
para contener lá propagación de esta epizootia y hacer todo lo posible
para extinguirla antes de que se celebre la proyectada Exposición de
_ganados.
También llamó la atención el Sr. Alarcón acerca de la conveniencia

de obligar á las Compañías de ferrocarriles á cumplir con las prácti¬
cas de desinfección de los vagones donde se transporte el ganado, pues
los descuidos en este punto son causa muy principal en la propagación
■de enfermedades contagiosas en el ganado. Manifestó asimismo que el
Sr. Vizcondo de Eza, actual Director de Agricultura, concediendo á
■esta interesante cuestión de las enfermedades del ganado la atención
debida, ha dictado medidas muy oportunas para prevenirlas y reme¬
diarlas.'

En la misma Junta se procedió al nombramiento de algunos Subde¬
legados de Medicina y Farmacia de Madrid y su provincia.
Defunciones.—Ha fallecido el 7 del pasado mes de Febrero en San¬

ta María de Huerta (Soria) el joven é ilustrado compañero D. Enrique
Ortiz, hermano menor de nuestro querido amigo y Auxiliar de esta Es¬
cuela, D. Antonio. Era el finado un joven estudioso, un clínico muy
notable y un excelente compañero, por cuyo motivo no es de extrañar
que su muerte haya sido muy sentida por todos los que conocimos al
animoso comprofesor, siempre entusiasta de nuestra Facultad.
También ha fallecido el 23 del citado mes de Febrero, en Trigueros

del Valle, la virtuosa señora D."'' Mariana Rojo, madre de nuestro ce¬
loso compañero y amigo de la expresada localidad D. Martín Velasco.
Acompañamos en su dolor á las familias de los obituarios.
En pleito.—Tomamos de nuestro estimado colega La, Farmacia

Española:
«El Ayuntamiento de Manacor y otros han incoado pleito ante la Sala

de lo Contencioso-Administrativo del Tribunal Supremo contra la Real
orden expedida por el Ministerio de la Gobernación en 29 de Octubre
do 1900, sobre prestación de servicios benéfico-sanitarios por los Far¬
macéuticos titulares.
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»La Real orden recurrida desesbima las reclamaciones presentadas
^por los Ayuntamientos contra la dictada el 18 de Abril de 1905, qus
regula la prestación, ¡lor los Farmacéuticos titulares, de los servicios
benéfico- sanitarios.

»E1 pleito incoado por los A3'·untamientos de Baleares tienej sin duda
alguna, excepcional importancia, porque es indudable que del fallo que
dicte en su día la Sala tercera del Tribunal Supremo, dependerá la
subsistencia ó derogación de la Real orden citada de 29 de Octubre
de 1906, y, por tanto, la de 18 de Abril de 1905, á menos que la Sala
se declare incompetente para conocer de este asunto.
»üe cualquier manera que sea, importa á los intereses de la clase de

Farmacéuticos titulares que se resuelva pronto este pleito ya un tanto
añejo, y así podrán moverse unos y otros. Ayuntamientos y Titulares,
en terreno firme, abandonando el movedizo qne ocasiona' tantos ';'esba-
lones y aun tantas caídas, de dolorosas consecuencias no pocas veces.
)>Naestro discreto colega Las Baleares dice, á propósito de este-asun¬

to, lo que sigue: «Para contestar á todos los comprofesores que nos
piden opinión sobre la protesta formulada por los Ayuntamientos en
contra de las dotaciones para Titulares, debemos decirles que las dota¬
ciones serán un heclio á pesar de la oposición citada, y nos atrevemos
á manifestar que el pueblo será quien más haga hincapié para que sea
una verdad que el Médico, el Farmacéutico y el Veterinario las perci¬
ban en breve.

»Así sea.,.»

Resoluciones de Guerra. — Por Real orden de 18 de Febrero an¬

terior [B. O. mira. 4Ü) se dispone que las antigüedades para declarar
derecho al sueldo del empleo superior, desde 1.° de Febrero último,
sean las siguientes: 16 de Abril de 1896 para los Tenientes Coroneles;
2 de Diciembre de 1895 para los Comandantes; 18 de Agosto de ignal
año para los Capitanes, y 20 de Febrei'O de 1898 para los Primeros Te¬
nientes, y por otra se concede la cruz blanca del Mérito militar al Ve¬
terinario segundo D. Publio Coderque, por su obra Fundamentos de
Zootecnia.
SŒatadero clandestino en málaga. —Ha sido descubierto en la

calle del Cristo de la Epidemia, núm. 70, un matadero clandestino en
el que se sacrificaban burros, cuya carne se e.xpendía en tres acredita¬
dos establecimientos del centro de la población.
A consecuencia de este descubrimiento han ingresado en la cárcel,

por disposición del Juzgado que interviene, el dueño del matadero y
los tros de las aludidas carnicerías. Uno de los industriales presos tenía
la contrata de carnes del Hospital civil.
Para que no muerdan los perros rabiosos. — Dice un periódico
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inglés-(¡inglés es todo lo que ahora priva!) que es un medio seguro cor¬
tarles el ligamento ó frenillo vermiforme (en ñgnra de gusano) que tie¬
nen debajo de la lengua. Mediante esta sencilla operación, se asegura

que el perro, no sólo no podrá morder cuando rabie, sino que morirá
tranquilamente, sin resultados peligrosos. La precaución es sencillísi-
ma, y de desear fuera que se compruebe la eficacia.
lia mielga.— Disponiéndose ya de la semilla de mielga, acordada

adquirir por la Dirección general de Agricultura, en la Escuela prácti¬
ca regional de Madrid (Moncloa), los labradores que la necesiten para
realizar un ensayo pueden dirigirse al Director de dicho estableci¬
miento, que gratuitamente facilitará la mencionada semilla acompaña¬
da de una instrucción para su cultivo.
L·a glosopeda. — Se ha dirigido una circular á los Gobernadores

de provincia manifestándoles que en vista de que existe la glosopeda
en el ganado, tal vez importada del extranjero, que se tomen las me¬
didas convenientes para evitar su contagio y combatirla por todos los
medios.

Se ha hecho extensiva esta circular, por medio de una orden de la
Dirección de Obras públicas, á las Compañías de ferrocarriles para
que lleven á cabo con gran escrupulosidad la desinfección de vagones
de ganado, y por si esto fuera poco, el Vizconde de Eza ha nombrado,
con el carácter de Inspectores, dos Profesores Veterinarios para averi¬
guar si las Compañías ferroviarias cumplieron con lo ordenado sobre
el particular, y el Sr. Andrade ha dispuesto de idéntica manera que
por las Direcciones se inspeccione cumplidamente dicho servicio. En
Barcelona ha desaparecido ya, por fortuna, tan insidiosa enfermedad.
Obsequio á, nuestros suscriptores. — Todos los que se suscriban

á esta Revista y abonen por completo el año de 1907 tendrán derecho
al regalo de un ejemplar de Zas Pneumoenteritis infecciosas de Galtier y
Violet, versión española del Sr. Remartínez. De igual beneficio goza¬
rán los suscriptores antiguos que abonen la suscripción á esta Revista
por el referido año de 1907, y, por último, unos y otros abonados, una
vez satisfecha la suscripción á la Revista por el presente año, recibirán
asimismo, mediante el envío de cinco pesetas más, de un ejemj)lar sin cer¬
tificar y seis pesetas certificado del Diccionario de Medicina Veterinaria de
Delvart, versión española de D. Leoncio P. Gallego, tres tomos, que al
presente valen quince pesetas,
Para tener derecho á estos beneficios es condición indispensable

que los pagos se hagan directamente en la Administración de esta Re¬
vista.

Establecimiento tipográfico de los Hijos de R. Alvarez, á cargo de Arturo Menéndez.
Ronda de Atocha, 15.—Teléfono 809.


